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Cartagena 
í 

Dueña imprasioa dijimos aalea-

yer que habían causado eu el país 

las leyes ecoaoinÍL'as presealadas 

por Villaverde eu el Güoyreso. 

Efectivamenle; jamas se vio tal 

uuaoiiKidad de pareceres, ni nun­

ca vimos interesarse lanío a la 

opinión en asuntos de números. 

Precisamente era esa la íailta mas 

grave que le arrojaban ai rostro 

lo& políticos: que prestara aten­

ción desmeidida á los debates en 

que inlerveaiaD las pasiooea pro* 

duciendo escándalos y que d9SMÍo> 

jara la Iribuna publica o tirara el 

periódico, negando su atención a 

asublos tan inleresantes como los 

presupuestos del Estado, que A to­

dos iuteresaUj ya que por unos 

Cpnceplos ya por oíros somos to­

aos coutriBdyeutes, viniendo obli-

gadoS'ift «pértar Ja Stiiuá de millo-

neá qdd l'epre seta tan las cifras lo-

liles. 

' Representa, á no dudar, esa 

atencioav UQ^iKlelaalo en las cos­

tumbres públicas, un paso en nues­

tra :eÍucaCiOQ vPíiU¡áh¡y fese fwio-

úaeno débese al presupuesto Viila-

Terde, que. pueslo en parangón 

con el de Maur-a iaUresa mucbísi-

mo nia t . . 

Si la política respondiese á otro 

fin que alcanzar el poder y tuvie­

se orientaciones distintas a las que 

se observan en los actuales mo-

mentó», Qo podría ponerse en tela 

de Juicio que. los seis me&es que 

restan del ano pútidou no ser tiemr 

po suücieu'ltí paVa disculir y npro-

bar la obru ecuuumica cuya pri­

macía se UisicuLo ¿.iiui'a. 

Pero no oá nuosiro oujeto ocu­

parnos de esas co.-as—al menos 

por hoy. De esas y de otras se 

ocupara el país, con daño de los 

• que obstruyen sus aspiraciones, y 

alia ellos se las entenderán con 

él,,...,.,,,,,,,,,-,,.; ,.,„„,„ 

Nuestro propósito es apuntar á 

la ligera los beneficios que hace 

a Cartagena el nuevo presupuesto, 

beneficios que corren el peligro 

•de ser sa Tifloadosen aras de co­

sas extrañas al bien del país. 

Desde luego, normaliza ia ha­

cienda de nu( stro municipio, des­

truyendo el erCor comelido por 

(jsnia al borrar de las tarifas de 

consumos los trigos y harinas. 

Rebaja las contribuciones por el 

hecBódé estar en ejercicio el re­

gistro fiscal. Beneficia a multitud 

de eitópteados militares y civiles 

rebajaudoles los descuentos, Re­

ducé el impuesto sobre utilidades, 

con lo cual quedan desgravados 

en parte los sueldos de la clase ci­

vil que no pertenece al Estado. 

Quita trabas a la industria mine­

ra permitiéndole concertarse,, pu-

dieíido de este modo volver a su 

funcionamiento el «SiudioaLo, que 

tanto ha perseguido esta mejora 

que se le ofrece hoy y que por eo 

nocid» como buena era por los 

; mineros deseada. Aameúta el pre­

supuesto de Marina que algo be. 

üeüciara nuentro astillero. Dedica 

buena SiUna d^ millones al minis­

terio de la Gaei'ra, de la cual co-

nespoudera una buena parlida a 

las (oriihuacioues de esla plaza. 

Promeleí a ios'maestros de escuela 

mas humildes sueldo de mil pese-

las. BeneHcla'a'lá agricullura, en-

traudo en ese beaeücio el que le-

clbirian los agricutlores de este 

campo con el canal derivado del 

Guadaleulíu. . 

, La lista de los beneficios que 

aseguia a este puebio el presu-

p^eáLü. ael señor Viüíivtírde es un-

U u a . Lus de caraclur general la 

ifivuiec n. Los de it«rdnLer iiarli-

i iiiixi' aq:ii se reüejttu l/iinbióu. 

'¿Se rciiizrtrí^n o los hurraca la 

puiiuca Srtcríüoaudülu.s a cueslio-

ues pequeñas que nada valen íi'en-

Le a los luleresea del paísi* 

Porque no hay que olvidar que 

el país se muestra interesado por 

primera vea en la cuestión de pre­

supuestos, sin duda ptürque por 

vez primera so oírecewa su consi­

deración llenos de claridadi 

Los políticos tienen la palabra. 

Tyii iTá¿® 
Un peiiúditi) dico quu la sesióii Jul Con* 

groso dül IC> íuó Itívamadtt por laltn do 
BBUIU08 tino trutiii'. 

Paia coima ese. 
¿Y ))ar!i uo tenor eu qne ocuparse be ha 

OHindo puliendo en la pieuea, eu el mitin, 
de viva vot y por eBcrito, Imsia cultivado 
el tünonoepistolar que Baabriemn laa Cor* 
tes? 

¿Estaremos locos? 

« * 
Tratándose do colmos no liay aocióu 

alguna que bata el record á la nuestra. Es 
única. 

¿Silban jutestros lectores por qué no «e 
liun <;(ibia(lo h,a untos de libra* que nos 
dei.e abuiiai una caaa escouesa poi uo haber 
entregado eu tiuuipo uporcauo anos toipé' 
duros quj construyó para nosotros y que 
debiO entregar en focha fija? 

l'oiqiie no Ueuius tenido jptisa de cobrar, 
A eeo equivale uo haber satist'evbo la caea' 
ta de los pioi^uradores, que importa un pico 
nmy pequeño conipurado con lo quo debe' 
nios embolsarnos. 

A yer si eucuuutranaatedes por ahí qn 
colmo que supere ai da uo Ceuer prisa de 
tobmr un dinero quo La estado eu liti 
gio. 

iiusta para alargar la mauo nos falta la' 
gar. 

¥ es qne tratándose del trabajo aomes 
nuus ilertts para no hacer nada. 

La comisión de presupuestos lia acordado 
teisairdicuiíuiQando ios de 1UU& eu contra 
de I» opinión de Viilaverde de que se do 
dicumeu do los del uño venidero. 

Valiente cauto ha pu«stu cu el camino la 
coiuisiou de p'ea'apueisioci. 

tóii fi es toiüOHO troiKizar, 
V del troi>ozoii oS po.Mbio caer. 

En una casa de la c;iilc de S, Antonio, de 
Alcantarilla, ocuriió el tauudo un suceso 
tristísimo que lia consteruado ó diclia po* 
blacióu. 

Vivían eu lii citada casa üiego üuznián 
iSo!ir, de 33 iifioSj BU iuuj<ir Josefa Muñoz 
Montea) de 2tí y un liijo do ambos, niño de 
corta edad. 

Kl marido enfermó recioutenionlo de piiT 
uiüuía y la dolencia se resolvió ol viernes 
de un modo fatal. 

Ante su esposo muerto se mostró, como 
es natural, la viuda inconsolablcj pero fué 
tal la impresión que le produjo la entrada 
del íóretto eu su domicilio, que se volvió 
loca de dolor, retirándose á llorar su des' 
ventura á lus babitacioues superiores de ia 
casa. 

Así lo creyeron los que velabait al difuu* 
to, pero otros eran sus desiguos; pues al ir 
á uucoutrarla para darle cousaetos, la ha* 
liaron ahorcada de una viga. La infeliz no 
había tenido la resiguacióu suñcieute pata 
soportar éu desgrana y teuoifla ^oí el dolor 
se había saicidado, olvidada de todo, hasta 
de su hijo, á quien la naturaleza y el 
dolor lian preparado una triste orfau' 
dad. 

Hay cosas que conmueven y esta es una 
de ellas. Üun tan grandes esas desventuras, 
(iue auu ocurridas á distancia y descono* 
ciendó totalmente á \tii actOtes, raiTéred & 
piedad cafifiósa, y poiieti en los labios aií' 
pilca dü perdón para e«a desdichada mujer 
trittirada porel dolor humano y de niiseri* 
contia para stí pobre'hijo. 

Que Dios lo acoiripafie en su peregrinación 
por ol mundo. 

hacer 
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Casos asQu^brosos 

Uua partida de billar, jugada reciente* 
mente eu París entre .Julio Cohén y Pedro 
Janssaud, que duró exactamente 25 horas, 
es una prueba palpable de la enormidad de 
trabiiJD que puede hacer un hombre en un 
día. 

.Jrttiaaaud, ol voncedor, hieo S.238 ca* 
ranibo'as. 

CiilciíUse que para h.'icerlas tuvo que an' 
dar corea de 00 Ivilómclios. 

En ti terreno (l.;l arto, uno de los «re* 
couis» más iioUlilos quu ae recuerdan es el 
del célebre pintor inglés üh Edvfin Land' 
se«r, el cual había pioiuetido enviar urt 
ouadiü y laE.vpo.Hiclóu que en 1815 cele­
bró la iCeal lusi,itucióu inglesa. 
^ El día antes de la apertura estaba el ar' 

tisla sentado ante ol llruiso sin haber d«4o 
una pincelada, cuando ee pjOíOütó nü en* 
\iiuio para ve:' feí el cuadro estaba coucluí* 
do 

— Esta noclie lo cnviaró—l««l>oidió e 
aitisttt,—y he dado las órdenes oportuna 
para que no lue moleste nadie. 

Cuinplieudo con su palabra, Jjaud»eef 
entregó aquella misma noclie el cuadro, 
quo fué ppr cierto uno de l«« que luayor 
óxilo alcanzaron ^n la Exposición. 

Tanto Aubor como Mozatt, tenían, i||iift 
facilidad pasmosa para cpH^PjOuer, , 

L"» víspera del día en que Ui|bíade,<stre' 
uarso la ópera <üon Giovajini,» esl%ti,A Ífo' 
zart á media no( l̂)e reunitlp cop ya io | ,^;nl 
gos, sin haber escrito ana Bola ooU ,4e U 
ovetlura. 

D<»spidiÓ8e da loi oomp'tfleroi y M nco*t<l 
tranquilamente, daniiiendo liatta laa cinco 
de la QiftBana.' • . ,, " \'V ••••!: 

Levantóse dóspeladoj, y Con 11 ñ ponche 
al lado comen^i^á,escribir jft OT.ertnra, des* 
pacliatido ticrja tras héjáWn r^ idez iucrpl' 
<bie y enviándoilM A los «0[<i«t(ia, 

La ópetk dé^bfaéoíiiéttiíai'ilái s i M tfélii 
noclie. • • • • ' ' " " • ••' •''•̂ •*' ' 

Pocos minutos después de esta hora Mtri* 
bá'M6zan en iú lillóti de dirbetét, (*0<i IA 
batuta, én fa tnttno, esperando el répáfto 
de los papeles; Algunos Con la tftitA freW*, 
A la orquesta.' •'•' •'••.'̂ í<'f ,'•!•-•••••;'!'Í.'-:" ' 

Ilaue poco tiempo decidió el ttiitlonatáo 
W. IC. Yandevbilt posebt' tito» Itdéá férrea 
que ciroai^dáie »ú')í«^«ndbi!4«JPjiepi)aIe) y 
.decidió ta,inbi4íi qtiefjfefja, pp^tíHld^ «u el 

a c t o . , t,, ^,., '. - • . ¡ , I,,;, , ' , 

Cpuao la* ó[4eivea d« n» .J îjloDî vio lie 
nep que ser, sin dada, obedeiiildaB iUiln^en* 
te, 24 lloras desptiós de liab«r pensado en 
el teirocarril, an tren cargado recorrlii una 
línea de ̂ m, ^iltSmetres dft UrgOi tol romo 
|o deseaba Vanderbi l t . , 

Los 2,000 ltabitaiite« qu» componían la 
población de Calientes bofiaron práctica* 
mente este pueblo del mapa en '¿5 horas 
por efecto de ana variación en el I rajado 
de la línea del íorrocanil transcontinental 
quo propuso un soltador yanqui, 

LoH do Calientes, al tener noticia tlel 
^ambio, eiupaquolnrpn tpdos susbártu'o» y 
se íueron áestiiblecer eu otro panto iriás 6 
proiióailo, dejsiudo el primitivo pfiebln' 
abandonado. 

Dur.tnte la campaña presidencial de lo* 
Estados Uiiidoí, hace citatro años, mlster 
Ciyaii «batió el record» de los apretouea 
de m4uoj, que es uno de los princiBalet 
Irabujosde un presidente yanqni. 

T i n - - - — - " 
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fuego sobre el Guapo Franoisoo; este uo so movió y su 
sonrisa totuó an tinta njívs saroástioo. 

Pero Daniel, atraído por nn poderoso interés, había 
ya vuelto á emprender su lec tura . 

TüUió la O'Utora y la abrió, 
ElGaapo F>anoÍ303 hizo U'J inopiíuicnto como pa' 

ra arrojarse sobra su pariente, arrebatarlo lo que 
tenia ea la man) y huir al campo ¿Quién podía im' 
pedírselo'!* 

Daniel no tenía corpulencia para luohar con él, na­
die en el castillo padía disputarle el psiao y las revuel' 
tas de aquellaant/gua cásalo eran ya biea conoci­
das. 

P^ro ia oonoiencia misma de su fuerza le contuvo, 
porque llegado e! momento del poligro sa complacía 
en deaaliarío. 

Permaneció, pues, quieto eu su silla; pora en vez 
de oouservar su máscara de dolor hipócrita, dejó to* 
mar á su fisonomía el carácter de ferocidad y de au­
dacia que la era habitual. 

Sa aotUad altaaera, provocadora, aa mirada atre* 
• vida, y BU desdefiosa sonrisa parecía desafiar al 

mundo. ^ 1 , 

, ;]<liitre tanto, el jó vea maeiHrado habla, abierto la 
-;«!ftrt,er« tjo Lafítrety 63t«uiinaba «tontamanta su con­

tenido. 

De repente se oxtremeoió y laaz() ana miratiA de 

III 

Ladrante permanecía abismado «n sa áolbt, an 
tanto que el Gítíapb Fíanofséd' aMiniñliKbl lit|Si<JArUa' 
mente sa aotÍtttd;*'ía ¿ i »tfií«rt'eo^ déjdfde ful-

rár da soátlyBIW'óiriérá^l^>' éifríáiá ir ^ÜotltfUiido 

na medio para apoderarsed^ ella. 


